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Mientras la 
A r g e n t i n a 
r e c o n o c e 
la primera 
epidemia del 

siglo XXI con la proliferación 
del dengue, y los mosquitos 
se transforman en el principal 
enemigo a vencer, en esta tesis  se 
han estudiado desde la historia 
de la salud pública tanto los 
principales brotes epidémicos 
provocados por la picadura de 
mosquitos a lo largo del siglo 
XX como las políticas sanitarias 
rurales que se generaron a partir 
de ellos. Entonces, el paludismo 
ocupaba la centralidad que 
hoy ocupa el dengue, debido 
a que proliferaban con 
mayor intensidad los vectores 
transmisores de la malaria que el 
hoy conocido Aedes aegypti. 
En América Latina en general 

y en la República Argentina en 
particular, desde hace dos décadas 
se asiste a la reaparición de las 
enfermedades infectocontagiosas 
como el paludismo, también 
conocido como chucho o malaria. 
Según los datos aportados por el 
Ministerio de Salud de Argentina, 
la malaria, hoy, es endémica en 
la región norte del país (Salta, 
Jujuy, Misiones y Tucumán) y 
su reemergencia es un problema 
que excede las fronteras 
nacionales, por lo cual, junto 

a otras enfermedades -como el 
VIH/SIDA, la tuberculosis, el 
dengue y el mal de chagas-, se 
busca que sean combatidos en 
forma colectiva por los países que 
suscribieron la Declaración del 
Milenio.  
El paludismo ha asolado nuestro 

país por décadas. Pese a esto, 
entre las décadas del 40 y del 50 
(S. XX), durante la gestión como 
ministro de Salud del peronismo 
del médico sanitarista Ramón 
Carrillo (1946-1954), esta 
enfermedad fue prácticamente 
eliminada, volviendo a recrudecer 
a partir de los años 60.
En este sentido, en este trabajo 

se analizó el desarrollo histórico 
del paludismo en la Argentina, 
tratando de visualizar los 
problemas que se han planteado 
en la lucha contra esta enfermedad, 
vinculándola con los procesos 
económicos y sociales derivados 
de la innovación científico-social 
y los intentos de consolidación de 
un sistema sanitario público de 
salud rural.  
Para demostrar ese objetivo son 

analizadas las políticas sanitarias 
nacionales y provinciales 
describiendo el desarrollo 
institucional de los organismos 
estatales y la organización 
de campañas de control y 
erradicación llevadas a cabo 
por instituciones nacionales e 

internacionales. Se describe la 
práctica médica y las respuestas 
sociales como también el uso 
de vacunas, sueros y técnicas de 
desinfección. En ese contexto son 
observadas las actitudes de las 
autoridades regionales.
En el plano historiográfico este 

trabajo transcurre en dos niveles: 
el de la enfermedad y el de la 
historia de la salud pública; ellas 
están íntimamente vinculadas 
entre sí, puesto que esta última, 
se preocupa tanto por abordar la 
relación entre salud y enfermedad 
como las asimetrías existentes 
entre las instituciones de salud 
y las estructuras económicas, 
sociales y políticas. Dicho 
enfoque permite incursionar en 
dimensiones aún poco estudiadas 
en nuestro medio, entre otras: las 
interacciones entre los procesos 
sanitarios y los contextos 
sociales, culturales, económicos 
y políticos; la continuidad y el 
cambio en las condiciones de 
vida de las poblaciones urbanas 
y rurales; las relaciones entre el 
Estado y los diferentes grupos 
sociales y étnicos; las percepciones 
populares de la ciencia y de 
la naturaleza; la construcción 
social de la enfermedad y del 
conocimiento biomédico. 
Aspiramos a que los resultados 

vertidos en este texto sean útiles 
para contribuir al debate que 
desde hace ya un tiempo vienen  
incorporando a la salud y a la 
enfermedad como dimensiones 
relevantes de la Historia Social 
Argentina.  
La hipótesis general que cruza 

a esta tesis es que fue debido a 
las connotaciones económicas, 
demográficas y sociales que se 
le adjudicaran al desarrollo del 
paludismo en el norte argentino, 
entre las décadas del diez y del 
veinte, la enfermedad pasó a ser 
parte de la cuestión pública hasta 
su erradicación a fines de los años 
40. A partir de entonces y debido 
a la aparición del DDT, la malaria 
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dejó de ser el grave problema 
sanitario, económico y social 
que, hasta entonces, había sido 
para las provincias del noroeste 
argentino. Con ello se inició una 
deconstrucción de conceptos. Por 
esta razón, a partir de la década 
del 50, esta enfermedad ya no fue 
vista ni como un peligro para la 
población ni para la economía.
Como consecuencia de la 

erradicación de esta dolencia de 
la agenda pública, se recortaron 
las partidas, se reasignaron otras 
tareas al personal y se descuidó 
la formación de técnicos idóneos. 
Ello provocó que, junto con 
la malaria, desaparecieran 
un conjunto importante de 
mariólogos y de investigaciones 
sobre diferentes formas de 
insectos alados y se desmantelara el 
andamiaje sanitario institucional, 
lo que conllevó a que se 
abandonara la enfermedad como 
preocupación gubernamental, 
permitiendo la reemergencia del 
paludismo, y la agudización de 
otras enfermedades de similar 
transmisión.  
La tesis está divida en tres 

partes. La primera, titulada La 
construcción de la malaria como 
problema sanitario en el marco de 
la consolidación del Estado Nación, 
abarca desde fines del siglo XIX 
hasta la segunda década del XX, 
inclusive. 
Por entonces, la cuestión 

palúdica fue entendida como 
una “amenaza interna”, cuyas 
consecuencias excedían los 
marcos provinciales puesto que 
el avance de la infección afectaba 
directamente a la industria 
azucarera, principal actividad 
económica de la región. La 
preocupación por la escasez y 
por la calidad de esa mano de 
obra cañera, amenazada por 
el mosquito anofeles, fue el 
motor que dinamizó la primera 
intervención sanitaria desde el 
gobierno central en jurisdicciones 
provinciales. La malaria, 

peligrosamente entendida como 
un factor de retraso económico 
y, simultáneamente, como un 
problema social, fue atacada por 
organismos nacionales desde 
Buenos Aires en combinación 
con recursos locales, dando inicio 
a la primera acción de sanidad 
rural de la Argentina en relación 
a sus pestes. 
En este apartado se enfoca 

la activa presencia de 
organizaciones internacionales 
como la Fundación Rockefeller 
que colaboró en la lucha contra 
la malaria en el norte argentino. 
Dicha presencia no ha sido 
interpretada sólo como una 
iniciativa del Departamento 
Nacional de Higiene (máxima 
autoridad), sino como parte de las 
acciones que entre 1918 y 1940, 
realizó la mencionada fundación 
en América Latina, la que fue 
convertida en un campo de 
pruebas de uno de los conceptos 
más ambiciosos y controvertidos 
de la salud pública moderna: la 
erradicación de enfermedades.
La segunda parte, titulada  Años 

treinta: Entre la sustitución de 
métodos e instituciones,  abarcan 
desde 1930 a 1943/45 inclusive, 
los ejes abordados son el impacto 
medio ambiental, la esfera político 
institucional y la asimetría entre 
ciencia y sociedad.
En los primeros treinta años 

la cuestión malárica se atacó en 
varios frentes que abarcaron desde 
el combate del mosquito hasta la 
profundización de los estudios 
epidemiológicos, pasando por la 
construcción de canales, drenajes, 

“relleno” de brazos de ríos, etc., 
que fueron muy funcionales al 
desarrollo agrícola, pero que 
modificaron el paisaje natural, 
no generando condiciones de 
inmunidad permanente que 
sirvieran como un freno a la 
enfermedad. De manera tal que, 
si la década del 20 se había cerrado 
con una sensación de éxito 
por los métodos antimaláricos 

aplicados, la del 30 se abrió con 
sabor a fracaso por el regreso del 
chucho, incluso en localidades 
que llevaban más de dos 
décadas de lucha antianofélica y 
profiláctica. Este bloque finaliza 
en 1945, con la introducción del 
DDT en las campañas de control 
de la enfermedad, instancia que 
inauguró una historia marcada 
por factores disímiles a los 
analizados hasta el momento.
La última parte, titulada ¿Un 

enemigo menos?, se centra en 
discutir la nueva historia que 
se abre a partir del uso de los 
insecticidas de acción residual, 
con el fin de echar luz sobre 
los logros y limitaciones del 
peronismo en la erradicación, 
pero también en la reemergencia, 
del paludismo.
En esta tercera parte se analiza 

la relación entre el DDT y el 
peronismo. Ello tiene la doble 
finalidad de caracterizar el cierre 
de medio de siglo de lucha 
antimalárica y de su influencia en 
el surgimiento y consolidación de 
la sanidad rural y, por  otro lado, 
permite plantear los principales 
ejes que articulan la “otra historia”, 
la que transcurre desde mediados 
del siglo XX  hasta nuestros días. 
Esa historia, donde la mariología 
y los mariólogos fueron al igual 
que los mosquitos prácticamente 
exterminados y, también, donde 
las investigaciones biológicas 
y parasitológicas, que habían 
servido para conformar una masa 
crítica de científicos y médicos 
abocados tanto a la investigación 
como a la profilaxis, fueron 
perdiendo terreno frente al avance 
de nuevos dilemas: periodicidad 
del rociado, niveles de 
concentración de insecticidas, etc.  
Se dejó de medir el paludismo y 
se pasó a medir el DDT, pero con 
una actitud despojada del espíritu 
crítico que había caracterizado 
al científico nacional de las 
décadas precedentes. Esta 
circunstancia no solamente les 
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impidió visualizar la resistencia 
que los vectores generaron 
frente al insecticida (hecho este 
que posibilitó, años después, la 
reemergencia de la enfermedad), 
sino el desmantelamiento de 
parte de la red sanitaria que se 
había montado desde principios 
de siglo XX. Se muestra cómo al 
desmantelamiento institucional 
considerado como innecesario 
frente al “poderoso DDT”, se 
sumaron otros factores, tales como 
los niveles de contaminación 
ambiental y humana; los males 
no deseados ni esperados del 
mentado tóxico.
La aparición del DDT coincide 

cronológicamente con la 
ampliación de la ciudadanía 
social; es más, consideramos 
que en ese momento sirvió para 
hacerla efectiva a un mayor 
número de habitantes, por lo 
menos en lo que se refiere al 
número de beneficiados de 
las campañas antipalúdicas. 
Hasta entonces la acción estaba 
limitada a determinados núcleos 
poblacionales -de hecho, los 
organigramas institucionales 
presentados en la tesis así lo 
demuestran. Sin embargo, la 
aparición de la fumigación con el 
poderoso insecticida, al extender 
su acción hasta pequeños pueblos 
de difícil acceso, generó una 
amplia protección de la región en 
general, hecho que se hizo notar 
en el descenso en los índices de 
mortalidad y morbilidad de la 
fiebre palustre.
La imagen de “Un enemigo 

menos” se fue desvaneciendo 
iniciados los años 50, cuando se 
hizo evidente la resistencia que 
los mosquitos habían generado 
a los rociamientos no sólo de 
DDT sino también de otros 
insecticidas. A fines de los 60 se 
sumó otro inconveniente que fue 
la resistencia que había creado el 
parásito a la principal droga: la 
cloroquina. Sin embargo, para 
entonces y debido al desmedido 

optimismo dedetiano, cuando se 
produjo su retorno, “las armas” 
con las cuales contaba el país para 
enfrentarlo eran escasas. 

La tesis trata los cambios 
en la forma en la cual 
los hombres y las 
mujeres se conocían, 
las estrategias que 

podían usar para atraerse y los 
hitos que marcaban la relación 
en Buenos Aires entre 1950 
y 1975. Esa descripción es la 
compuerta para pensar si en los 
años 60 existió una revolución 
en las relaciones familiares. El 
problema es abordado en función 
de tres presupuestos. El primero 
es que el período fue una época 

“bisagra” en la metamorfosis 
de modelos familiares definida 
por cambios culturales cuya 
comprensión exige remontarse 
al momento anterior a las 
transformaciones, como forma 
de contar con un anclaje sólido 
para comprender la significación 
de las nuevas costumbres y 
las nuevas sensibilidades. El 
segundo es que la observación 
de prácticas específicas y 
concretas –y la emergencia de 
patrones alternativos al statu 
quo – ofrece la posibilidad de 
comprender el grado en el cual 
se trastocó el orden establecido 
y el carácter heterogéneo, 
complejo y contradictorio de 
las transformaciones. El último 
radica en concebir el cambio 
como una ruptura generacional –
expresada en nuevas convenciones 
legitimadas en valores imprecisos 
y etéreos – cuyo significado varió 

Isabella Cosse, "Familia, pareja y 
sexualidad en Buenos Aires (1950–1975). 
Patrones, convenciones y modelos en 
una época de cambio cultural". Tesis de 
doctorado, Universidad de San Andrés, 
Buenos Aires, 2008. Director: Eduardo J. 
Míguez.
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según la identidad de género y 
la pertenencia socio-cultural de 
los individuos. Con estas ideas, 
se reconstruyen los cambios 
en las convenciones sociales, es 
decir, los códigos de conducta y 
los sistemas de significados que 
forjados socialmente son el marco 
de la experiencia individual, con 
el objetivo de entender si en esa 
época de revoluciones los jóvenes 
protagonizaron una ruptura 
generacional con el modelo 
familiar instituido, dentro del 
cual habían sido socializados en 
sus hogares de origen.
En función de esta apuesta se 

priorizó el uso de fuentes de 
circulación pública y masiva, 
como códigos de comportamiento, 
programas radiales, comedias 
televisivas, manuales de crianza 
de los niños y libros de sexología, 
además de registros más usuales 
como entrevistas a informantes 
clave y a protagonistas, ensayos, 
información estadística y censal, 
etc. Estas fuentes, leídas desde 
el campo de la historia de la 
familia, de los estudios culturales 
y de género, permitieron 
realizar un juego de contrastes, 
contrabalanceando los sesgos 
de cada registro y facilitando la 
reconstrucción desde una especie 
de prisma facetado.
La tesis está organizada en cinco 

capítulos. En el capítulo I se 
discuten ciertos problemas del 
desafío de estudiar los cambios 
en la familia, la sexualidad 
y las relaciones de género en 
los años 60 a partir de los 
antecedentes de investigación 
para la Argentina pero, también, 
para otras latitudes. El capítulo 
comienza con una reflexión sobre 
el uso de la comparación en las 
interpretaciones del proceso 
argentino y las peculiaridades 
introducidas por la importancia 
de las tendencias conservadoras, 
para luego caracterizar al período 
como una época “bisagra” 
en el cambio de modelos 

familiares, planteando que 
interpeló especialmente a los 
sectores medios, y concluye 
profundizando en la idea de 
una ruptura generacional y en 
el carácter cultural del cambio, 
noción que es puesta en relación 
con la estrategia de investigación.
En el capítulo II se analizan 

las transformaciones en los 
rasgos asociados a la feminidad 
y masculinidad con el objetivo 
de trazar las principales 
modificaciones en los prototipos 
de género que influyeron en 
los cambios en la pareja, la 
familia y la sexualidad. Con esa 
intención, en la primera sección 
se analiza el surgimiento de un 
nuevo prototipo femenino, la 

“mujer liberada”, que contrariaba 
las bases del modelo de la 

“domesticidad” al impugnar 
la condición de ama de casa, 
sacralizar la realización en el plano 
extradoméstico y desafiar la doble 
moral sexual. A continuación se 
abordan las transformaciones 
en las concepciones sobre la 
masculinidad en el ámbito 
doméstico, postulando que 
dieron lugar a un nuevo 
modelo de paternidad y a 
cuestionamientos de la condición 
del varón como único proveedor 
y la división de género basada en 
las esferas separadas, en el marco 
del avance del trabajo femenino 
extradoméstico y de los reclamos 
de igualdad entre hombres 
y mujeres en las relaciones 
familiares.
El capítulo III está dedicado al 

cortejo, es decir, a las convenciones 
que pautaban la relación entre los 
jóvenes desde el momento en que 
se conocían hasta la formación 
de una pareja estable. Para dar 
cuenta de las transformaciones, en 
primer término se reconstruyen 
las convenciones que regulaban 
el cortejo  a principios de 1950, 
identificando tres estadios 
diferentes (el flirteo, el festejo y 
el noviazgo), que se enlazaban 

uno con otro y tenían por fin 
la elección matrimonial para la 
constitución de una familia. Sobre 
esta base se describe un primer 
patrón de cambio caracterizado 
por la reconfiguración del 
cortejo (mediante la aparición 
de un flirteo más rápido y la 
difusión del sistema de cita, con 
el cual el cortejo se disoció de la 
elección matrimonial) y por la 
flexibilización de las convenciones 
en el noviazgo. Luego se analiza 
un segundo patrón de cambio 
que condujo a una nueva 
codificación de las conductas y 
de las estrategias de seducción, 
legitimadas en la sacralización de 
la naturalidad y la espontaneidad, 
haciendo desaparecer como 
horizonte explícito la etapa del 
noviazgo –en tanto etapa enfocada 
al matrimonio-, y dando lugar 
a la aceptación de un vínculo 
marcado por la contingencia.
El cuarto capítulo contiene 

el análisis de los cambios en la 
sexualidad vinculados con los 
nuevos patrones de cortejo y 
noviazgo. Con ese objetivo, se 
describe el paradigma sexual 
vigente en 1950, mostrando la 
envergadura de la doble moral 
para luego delinear el surgimiento 
de un nuevo paradigma, dentro 
del cual se modificaron las 
ideas sobre la valoración de la 
virginidad femenina, el “debut” 
sexual de los varones y la 
sexualidad prematrimonial. A 
continuación, se plantea que 
estas transformaciones estuvieron 
unidas a la emergencia de tres 
patrones diferentes de conducta 
en relación a la sexualidad pre 
y no conyugal: el sexo como 
prueba para el matrimonio, el 
sexo como expresión del amor 
y el sexo como parte del flirteo. 
En función de estos patrones 
se estudia el nuevo papel de la 
sexualidad en las relaciones entre 
los jóvenes, mediante el análisis 
de las innovaciones en los espacios 
para la intimidad sexual, el interés 
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por la ampliación de las técnicas 
sexuales y el reconocimiento del 
placer femenino o, cuando menos, 
la legitimación del deseo de 
generar atracción, que en algunos 
casos impactó sobre las ideas 
acerca de la virilidad.
Por último, el capítulo V está 

dedicado a estudiar los cambios 
en la valoración del matrimonio, 
tratando de entender hasta dónde 
estos dieron paso a la emergencia 
de nuevos ideales y formas de 
relación de pareja. Con esa 
intención, en el primer apartado se 
analizan los ideales matrimoniales 
hacia mitad del siglo XX, 
mostrando la centralidad del 
casamiento para la conformación 
de la identidad femenina y la 
masculina. Se examinan también 
las características del modelo 
matrimonial basado en la libre 
elección, los sentimientos 
amorosos, la indisolubilidad del 
vínculo y el compañerismo de 
complementariedad, es decir, 
fundado sobre una cooperación 
en la cual cada integrante tenía 
diferentes papeles de acuerdo 
con la división de género de 
la domesticidad. Planteado 
este panorama, en el apartado 
siguiente se abordan los 
cambios que operaron sobre 
el matrimonio, mostrando las 
diferentes implicancias que tuvo 
el diagnóstico acerca de su crisis, 
las novedades en los criterios de 
elección y la reformulación de 
las expectativas depositadas en 
la vida en común. En la última 
sección se delinea el impacto de 
nuevas convenciones que corroían 
la idea de que el matrimonio 
era un hito normal y necesario 
para la condición adulta (con 
el análisis de la soltería y de las 
uniones libres) y la condición de 
indisolubilidad del vínculo (con 
el estudio de la normalización 
social, aunque no legal, del 
divorcio).
	 Con este desarrollo, 

lejos de brindar una respuesta 

unívoca, se propone que los 
jóvenes de los años 60 y los 
tempranos 70 no protagonizaron 
una única revolución en la 
familia y la sexualidad, sino 
múltiples fisuras con diferentes 
intensidades y significaciones 
que variaron según la pertenencia 
sociocultural, generacional y de 
género. Esto no impide sostener 
que en su conjunto esas fisuras 
pusieron en cuestión las bases del 
modelo instituido. Esta idea, en 
las conclusiones, es el puntapié 
inicial para reflexionar sobre las 
características de la ruptura del 
modelo familiar, planteando que 
se estaba conformando un nuevo 
sentido común, conceptualizado 
en términos de un cambio 
cultural que modificó la forma 
de vivir las relaciones de género, 
la familia y la sexualidad en la 
Argentina de los años 60.

En septiembre de 1962 
se inicia una nueva 
etapa para el Ejército 
argentino que se 
extiende hasta mayo 

de 1973, período durante el 
cual los oficiales de la caballería, 
que habían liderado la facción 
azul, controlaron los principales 
mandos de la institución Dicha 
etapa se inscribe dentro del ciclo 
de la historia institucional del 
Ejército abierto por la llamada 
“Revolución Libertadora” (1955), 
que se prolongó hasta el final 
de la última dictadura (1983), 
durante el cual se transformó en 
protagonista del proceso político 
argentino. 
El objetivo central de esta 

tesis es, precisamente, estudiar 

Daniel Mazzei, "El Ejército argentino 
durante el predominio del arma de caballería 
(1962-1973)". Tesis de Doctorado. UBA, 
Buenos Aires, 2008. Director: Pablo A. 
Pozzi.
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a ese Ejército entre 1962 y 
1973 a través del análisis de 
su situación institucional, la 
evolución de sus tendencias 
internas, los profundos cambios 
doctrinarios ocurridos desde 
finales de la década de 1950, y su 
interrelación con otros sectores 
políticos y sociales. El nivel de 
análisis es el de la estructura 
interna de la organización, a 
través del estudio de las relaciones 
entre promociones, armas y 
especialidades, y sus relaciones 
con el sistema político. 

* * *
Tres hipótesis generales básicas 

recorren la tesis. En primer 
lugar, luego de la lucha facciosa 
entre azules y colorados, los 
oficiales del arma de caballería 
restablecieron los patrones de 
disciplina y autoridad jerárquica 
al tiempo que  controlaron los 
puestos claves de la estructura de 
mandos del Ejército argentino 
hasta mayo de 1973. Este grupo 
de generales de caballería estaba 
integrado, mayoritariamente, 
por oficiales que compartían un 
pasado de luchas antiperonistas 
y habían sido reincorporados al 
Ejército durante la “Revolución 
Libertadora”. En segundo 
término, ésta representa un 
punto de quiebre en los niveles 
de autonomía castrense con 
respecto al poder político que 
aumentaron significativamente. 
La autonomía militar, en un 
primer momento, de carácter 
defensivo e institucional, se 
transformó a partir de 1959 en 
autonomía ofensiva y política, y 
se expresó a través de “planteos”. 
Desde ese momento, aumentaron 
los niveles de autonomía militar, 
aunque esto no ocurrió de manera 
progresiva ni lineal, alcanzando 
niveles altos en los primeros 
meses de 1973. Los niveles de 
autonomía plena recién llegaron 
a su punto culminante entre 1975 
y 1982. Por último, este proceso 
fue paralelo a la transformación 

doctrinaria del Ejército argentino 
que comenzó en 1957 desde la 
Escuela Superior de Guerra. Junto 
con las tradicionales hipótesis 
de conflicto se incorporó otra 
que alcanzó su culminación con 
el desarrollo de lo que llamaré 

“Doctrina del Enemigo Interno”, 
que le proporcionó al Ejército un 
nuevo patrón de interpretación 
para los conflictos políticos 
y sociales, y una justificación 
para sus futuras intervenciones 
políticas. La base de esta doctrina, 
que ya había sido sólidamente 
establecida para 1961, fue 
asimilada durante toda la década 
de 1960, y perfeccionada y 
aplicada durante la etapa final 
de la llamada “Revolución 
Argentina”.
La tesis está organizada en doce 

capítulos y las conclusiones. En 
el primer capítulo, de carácter 
historiográfico, analizo los 
principales debates sobre la 
relación Fuerzas Armadas y 
Sociedad generados a partir de 
los textos clásicos de Samuel 
Huntington y Morris Janovitz. 
Ello permitió precisar algunas 
de las categorías que se utilizan 
a lo largo del trabajo, reflexionar 
sobre el control civil y los 
alcances de la autonomía militar 
en el caso argentino, y realizar un 
breve estado de la cuestión acerca 
del Ejército argentino en la etapa 
posterior a 1955. Los capítulos 
siguientes siguen un criterio 
de exposición cronológico. El 
segundo sintetiza la historia 
del Ejército argentino durante 
el siglo XX hasta el inicio del 
conflicto entre azules y colorados 
(1962) identificando el origen 
de algunas de las características 
principales de la etapa posterior 
que es objeto de esta tesis. En el 
tercero se analizan las causas de la 
profunda crisis de autoridad por 
la que atravesaba el Ejército en 
1962, y se examinan, en detalle, 
las luchas facciosas de septiembre 
de 1962 y abril de 1963 así como 

sus consecuencias inmediatas 
tanto en el plano de la política 
nacional como en el castrense. El 
capítulo cuarto corresponde al 
análisis de la situación castrense 
desde la asunción del presidente 
Illia (octubre de 1963) hasta 
el retiro voluntario del general 
Onganía como Comandante 
en Jefe (noviembre de 1965), 
un tiempo marcado por la 
desconfianza mutua entre el 
gobierno y la conducción del 
Ejército. El quinto capítulo se 
aparta del relato cronológico 
para rastrear el origen de los 
cambios doctrinarios ocurridos 
en el Ejército tras la caída de 
Perón. Primero a través del 
análisis de la influencia francesa 
a partir de 1957, luego, en el 
marco de la Alianza para el 
Progreso, mediante el estudio de 
la política de ayuda militar del 
Pentágono, y del entrenamiento 
de militares argentinos en los 
Estados Unidos y el Canal de 
Panamá. El siguiente capítulo 
está dedicado al análisis detallado 
de la conspiración cívico-militar 
que derrocó al presidente Arturo 
Illia desde la conformación del 
núcleo golpista, sus relaciones 
con dirigentes políticos y 
sindicales, y el contrapunto 
entre la actitud de los oficiales 
legalistas de la Secretaría de 
Guerra y el estado mayor golpista 
por apropiarse del discurso de la 
facción azul. Los dos capítulos 
siguientes analizan la primera 
etapa de la llamada “Revolución 
Argentina”, bajo el gobierno del 
general Onganía. En el séptimo 
se estudian las características del 
nuevo gobierno “revolucionario”, 
sus tendencias internas, así como 
el llamado “Plan Europa”, que 
pretendía romper la dependencia 
de los Estados Unidos en materia 
de abastecimiento militar. La 
designación del general Lanusse, 
como Comandante en Jefe del 
Ejército es un punto de inflexión 
en la situación interna del Ejército 
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en el siguiente lustro. El capítulo 
octavo comprende la primera 
etapa de su comandancia y el eje 
del mismo es la conflictividad 
política y social de la primera 
mitad de 1969 que culminó en 
el “Cordobazo”. A partir de ese 
momento se multiplicaron las 
insurrecciones urbanas, aumentó 
la violencia política, y se agudizó 
el deterioro del gobierno del 
general Onganía, cuya imagen 
quedó sumamente dañada ante la 
opinión pública, y se deterioró su 
relación con el general Lanusse. 
En la parte final se detalla el 
proceso político y militar que 
culminó con el derrocamiento 
del primer presidente de la 
llamada “Revolución Argentina”. 
El capítulo 9 está dedicado a la 
breve presidencia del general 
Levingston cuya propuesta 
de “profundizar la Revolución” 
representó un nuevo fracaso 
de la “Revolución Argentina” 
que inició una fase defensiva 
marcada por la reactivación 
de la actividad política, el 
crecimiento de las organizaciones 
armadas, y la multiplicación de 
las puebladas que determinaron 
su derrocamiento. En el décimo 
analizo la primera etapa de la 
presidencia del general Lanusse, 
en la que la política pasó a ocupar 
un lugar central, y la búsqueda 
de un consenso entre Fuerzas 
Armadas, partidos políticos y 
dirigentes sindicales se transformó 
en su objetivo principal. La 
segunda parte de este capítulo está 
dedicada al levantamiento de los 
regimientos de Azul y Olavarría 
(octubre de 1971), al examen de 
las características ideológicas de 
los diversos grupos nacionalistas 
que participaron del mismo, y 
al cambio de estrategia de parte 
de Lanusse hacia Perón una vez 
que se hizo evidente el fracaso 
del GAN, a mediados de 1972. 
El capítulo 11 marca el final del 
relato cronológico, e incluye los 
últimos meses de la comandancia 

de Alejandro Lanusse, una etapa 
de altísima conflictividad política 
y social que siguió a la matanza 
ocurrida en Trelew en agosto 
de 1972. Estos meses también 
se caracterizaron, en el plano 
castrense, por los conflictos de 
la conducción del Ejército con 
las otras dos fuerzas armadas, y 
por el creciente descontento de 
algunos mandos intermedios 
que se negaban a reprimir 
levantamientos populares, o bien 
se oponían a la proscripción del 
peronismo. Pero el regreso de 
Perón (noviembre de 1972) y 
el eventual triunfo electoral del 
FREJULI resquebrajaron su 
autoridad sobre el Ejército. Es 
en ese contexto que el sector 
lanussista promovió la firma 
del llamado documento “de 
los Cinco Puntos” que buscaba 
condicionar al gobierno elegido 
por la voluntad popular. Sin 
embargo, el amplio triunfo 
justicialista desbarató los planes 
continuistas del Alto Mando del 
Ejército y favoreció una profunda 
depuración del mismo que marcó 
el final del predominio del arma 
de caballería luego de algo más 
de una década. Finalmente, el 
último capítulo está dedicado 
al estudio socio-profesional del 
grupo de generales que condujo 
al Ejército durante la etapa 
estudiada en esta tesis. En primer 
lugar explico por qué el arma 
de caballería se transformó en 
predominante a partir de 1962. 
Luego construyo un perfil socio-
profesional de ese centenar de 
oficiales que constituyeron la 
élite del Ejército entre 1962 y 
1973, a partir del análisis de una 
serie de variables independientes 
(edad, origen geográfico, armas, 
promociones, orden de mérito 
y estudios superiores). Por 
último, en el apartado final se 
estudian los principales destinos 
institucionales entre 1962 y 1973 
para demostrar que la supremacía 
de los hombres de la caballería no 

fue sólo cuantitativa sino también 
cualitativa, demostración que 
permite responder una pregunta 
que sobrevuela toda la tesis: ¿por 
qué en el Ejército argentino 
predominaron los hombres de la 
caballería entre 1962 y 1973?
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Esta tesis estudia la 
relación entre prensa, 
oposición política y 
movilización callejera 
en la ciudad de Buenos 

Aires a comienzos de la década de 
1900. El objetivo es reconstruir y 
analizar el proceso por el cual se 
gestó en ese marco una peculiar 
dinámica contestataria frente 
al poder político. Esa dinámica 
se nutría de las reiteradas y 
virulentas críticas que los diarios 
más importantes de la ciudad 
efectuaban acerca de las decisiones 
gubernamentales, pero se fundaba 
asimismo en los llamamientos 
muchas veces explícitos que esos 
mismos órganos formulaban con 
la intención de que se plasmara en 
las calles el descontento popular. 
Sostenían al respecto que en el 
contexto de un sistema electoral 
controlado y manipulado como 
el que imperaba entonces, la 
alternativa de ocupar el espacio 
público para reclamar allí contra 
unas autoridades dudosamente 
legítimas constituía un “derecho” 
al que el pueblo soberano no 
podía renunciar. 
Hemos procurado señalar los 

alcances de la dinámica opositora 
que, montada sobre las campañas 
y las exhortaciones lanzadas por 
la prensa, cristalizó bajo la forma 
de mítines y demostraciones 
que llamaban la atención de 
los porteños, ya fuera por su 
carácter multitudinario o por la 
violencia verbal y en ocasiones 
también física que desplegaban 
los manifestantes. La intención 

es discutir y problematizar 
una visión prevaleciente en la 
historiografía sobre el período 
de acuerdo con la cual durante 
esos años (luego del fallido ciclo 
revolucionario abierto en 1890) el 
proceso político estuvo dominado 
por los dilemas y los conflictos 
suscitados en el interior del grupo 
gobernante, sin que la oposición 
lograra movilizar a sectores 
importantes de la población 
ni pudiera plantear tampoco 
desafíos serios al dominio del 
Partido Autonomista Nacional 
(PAN). Creemos que esa imagen 
requiere ser revisada en búsqueda 
de aquellas perturbaciones y 
movimientos que si bien no 
provocaron el derrumbe del 
régimen oligárquico (como lo 
llamaban sus críticos) fueron 
no obstante resquebrajando la 
legitimidad de ese orden político 
y socavando su hegemonía. 
En particular, nos interesa 
explorar las razones así como las 
implicancias del choque entre 
dos concepciones. Por un lado, 
aquella que atravesaba la retórica 
impuesta desde las esferas del 
poder y que argüía que la 
conservación del “orden público” 
representaba un imperativo 
insoslayable pues de ello 
dependía no sólo la estabilidad 
institucional que el país había 
alcanzado trabajosamente luego 
de varias décadas de luchas 
intestinas, sino también la 
continuidad del vertiginoso 

“progreso” que la economía y la 
sociedad experimentaban. Por el 

otro, el discurso que, promovido 
especialmente por cierta franja de 
la prensa capitalina, reivindicaba 
el uso político de la calle en tanto 
ámbito privilegiado para aunar 
opiniones y acción. 
Tal como han mostrado otros 

trabajos, existía en Buenos Aires 
una arraigada tradición que 
hacía de la movilización callejera 
un mecanismo fundamental de 
participación política popular. 
Sin embargo, el tono y las 
modalidades de esa cultura 
de la movilización se habían 
modificado en el marco de 
las transformaciones políticas, 
sociales y también urbanas que 
se registraban en la ciudad a 
principios del siglo XX. Un 
aspecto que hemos buscado 
subrayar es el temperamento 
combativo que impregnaba las 
demostraciones y que, en el 
contexto de la prédica y de la 
labor opositora que desenvolvían 
los diarios, se alimentaba de la 
confrontación entre la “opinión 
pública” movilizada y unas 
autoridades que supuestamente 
desdeñaban sus pareceres, 
reclamos y advertencias. 
Evidentemente, la opinión así 
invocada constituía una categoría 
construida y es necesario por 
lo tanto preguntarse por los 
significados que los propios 
actores le otorgaban. Desde ese 
punto de vista, encontramos que 
el concepto aparecía englobando 
todas aquellas “voluntades” 
que, más allá de diferencias 
sociales, políticas, ideológicas 
o de otra índole, compartían 
el antagonismo con quienes 
ejercían el poder de manera 

“personalista” e “infatuada” 
atentando con sus decisiones (o la 
falta de ellas) contra intereses tan 
fundamentales como el honor y la 
soberanía nacionales, el bienestar 
de la población, el libre ejercicio 
de la voluntad popular en las 
urnas, etcétera. Y lo que es más 
importante todavía compartían 
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también –siempre según esa 
perspectiva— “la necesidad de 
salir a la calle para hacer pública 
confesión de su protesta contra el 
régimen dominante” -en palabras 
de La Prensa.
La tesis le concede una relevancia 

especial al análisis del papel 
desempeñado por los diarios. En 
realidad, la facultad que poseía la 
prensa de operar políticamente 
movilizando con sus apelaciones 
a esa misma opinión cuyas 

“palpitaciones” decía interpretar 
no era una novedad. Sí lo era, 
en cambio, el hecho de que esa 
capacidad coexistiera con la veloz 
modernización que buena parte 
de las publicaciones periódicas 
experimentaban en el 1900 y que 
demandaba, al menos en teoría, 
cierta autonomía de la contienda 
política. Lejos de ver allí una 
contradicción, mantenemos 
la importancia de examinar 
el modo en que realmente se 
desarrolló en esas circunstancias 
el vínculo entre la prensa 
moderna (orgullosa de serlo) y 
la política. La “independencia” 
que muchos de los órganos 
proclamaban no significaba 
prescindencia respecto de los 
temas y acontecimientos políticos, 
sino la ausencia de lazos que los 
ataran al poder y los inhibieran 
de efectuar la crítica sistemática, 
directa, de las resoluciones y 
medidas gubernamentales. De 
esa manera, y en el marco de un 
escenario político caracterizado 
durante varios años por la 
ausencia de partidos políticos o 
fuerzas organizadas que pudieran 
enfrentarse con el PAN, eran las 
campañas periodísticas las que 
fijaban muchas veces los tópicos, 
los tiempos y hasta las formas de 
la actividad opositora. 
Por otra parte, si bien, como 

indicamos, la noción de opinión 
pública que los diarios invocaban 
y a la vez construían con sus 
denuncias y sus exhortaciones 
comprendía, en principio, 

múltiples voces y voluntades, en 
la práctica podemos afirmar que 
eran los estudiantes universitarios 
quienes frecuentemente la 
encarnaban. Es preciso subrayar, 
en ese sentido, la actuación 
fundamental que cumplieron los 
jóvenes en las manifestaciones 
contestatarias que tuvieron 
lugar en Buenos Aires en esos 
años del tránsito hacia el nuevo 
siglo. Seguramente la militancia 
que comenzaba a forjarse en 
los ámbitos específicamente 
académicos (la fundación 
de centros estudiantiles, las 
primeras huelgas universitarias) 
contribuyó a que se generara 
un clima de agitación y de 
movilización entre los estudiantes. 
Pero lo que deseamos remarcar 
es la intervención fuertemente 
combativa que efectuaron en 
la escena política. Fueron ellos 
quienes por lo general asumieron 
la misión de traducir las denuncias 
periodísticas al lenguaje de la 
acción que exteriorizaban en 
actos y demostraciones callejeras. 
El caso paradigmático, en tal 
sentido, fue la protesta que en 
julio de 1901 se suscitó en rechazo 
de un proyecto que promovía el 
gobierno de Julio A. Roca para la 
reestructuración y unificación de 
la deuda externa. Los estudiantes 
universitarios, en especial un 
grupo de alumnos de la Facultad 
de Derecho, resolvieron iniciar un 
movimiento en defensa del honor 
nacional que presuntamente el 
proyecto financiero vulneraba. 
La protesta, que contó con el 
apoyo de los diarios críticos del 
gobierno, se prolongó varios días 
e incluyó violentos incidentes 
que dejaron detenidos, heridos y 
hasta algunos muertos. 
El marco temporal que abarca 

el trabajo está estrechamente 
acotado. Se centra en los años 
de la segunda presidencia de 
Julio A. Roca (1898-1904). La 
determinación de tomar ese 
período breve se inscribe en 

una tendencia que busca trazar 
cortes y marcar discontinuidades 
dentro de una etapa, la de la 
formación de la “Argentina 
moderna” entre 1880 y 1916, 
que tradicionalmente ha sido 
considerada como una unidad 
sin darle la suficiente relevancia 
a los cambios que acontecieron 
en el transcurso de esas décadas. 
Precisamente, tomando en cuenta 
algunos de esos cambios es que 
trazamos el recorte propuesto. El 
tramo elegido está signado, de 
un lado, por el agotamiento de 
las oscilaciones introducidas en 
1890 por la combinación de crisis 
económica y rebelión armada. 
Coincide, por otra parte, con 
el comienzo de un nuevo ciclo 
marcado por contradicciones 
políticas y sociales cuyos 
primeros síntomas ya se sentían a 
principios del novecientos aunque 
sin que hubieran decantado 
todavía, desde arriba, estrategias 
y soluciones para lidiar con ellas. 
Los años del segundo gobierno 
de Roca constituyen, desde ese 
punto de vista, un momento 
especialmente fluido en el que 
pudo desarrollarse la dinámica 
contestataria que se desplegaba 
tanto en las páginas de la prensa 
como en la calle y que hemos 
estudiado en esta tesis. Cuando, 
hacia el Centenario, se modifique 
el panorama político y social, 
también los sentidos, las formas y 
los ritmos de esa dinámica se van 
a ver profundamente alterados. 
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